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ANTROPOLOGIA ESTRUCTURAL
CAPITULO I X

EL HECHICERO Y SU MAGIA 1

Después de los trabajos de Cannon, se comprende más claramente cuáles son los
mecanismos psicofisiológicos sobre los que se basan los casos de muerte por conjuración o
sortilegio, atestiguados en numerosas regiones: 2 un individuo, consciente de ser objeto de
un maleficio, está íntimamente persuadido, por las más solemnes tradiciones de su grupo,
en que se encuentra condenado; parientes y amigos comparten esta actitud. A partir de ese
momento, la comunidad se retrae: se aleja del maldito, se conduce ante él como si se tratase
no solo ya de un muerto sino también de una fuente de peligro para todo el entorno; en cada
ocasión y en todas sus conductas, el cuerpo social sugiere la muerte a la desdichada
víctima, que no pretende ya escapar a lo que considera su destino ineluctable. Bien pronto,
por otra parte, se celebran en su honor los ritos sagrados que la conducirán al reino de las
sombras. Brutalmente separado primero de todos sus lazos familiares y sociales y excluido
de todas las funciones y actividades por medio de las cuales tomaba conciencia de sí
mismo, el individuo vuelve a encontrar esas mismas fuerzas imperiosas nuevamente
conjuradas, pero solo para borrarlo del mundo de los vivos. El hechizado cede a la acción
combinada del intenso terror que experimenta, del retraimiento súbito y total de los
múltiples sistemas de referencia proporcionados por la connivencia del grupo y finalmente
de la inversión decisiva de estos sistemas que, de individuo vivo, sujeto de derechos y
obligaciones, lo proclaman muerto, objeto de temores, ritos y prohibiciones. La integridad
física no resiste a la disolución de la personalidad social. 3

¿Cómo se expresan estos complejos fenómenos en el plano fisiológico? Cannon ha
mostrado que el miedo, como la rabia, se acompaña de una actividad particularmente
intensa del sistema nervioso simpático. Esta actividad es normalmente útil y entraña
modificaciones orgánicas que ponen al individuo en condiciones de adaptarse a una
situación nueva; pero si el individuo no dispone de ninguna respuesta instintiva o adquirida
a una situación extraordinaria, o que él se represente como tal, la actividad del simpático se
amplifica desorganiza y puede, a veces en pocas horas, determinar una disminución del
volumen sanguíneo y una correspondiente caída de tensión, que da por resultado daños
irreparables en los órganos de la circulación. El rechazo de bebidas y de alimentos,
frecuente en los enfermos invadidos de angustia intensa, precipita esta evolución. La
deshidratación actúa como estimulante de1 simpático y la disminución del volumen de la
sangre se acentúa debido a la permeabilidad creciente de los vasos capilares. Estas hipótesis
han sido confirmadas por el estudio de varios de estos traumatismos consecutivos a

                                                                
1 .- Publicado con igual título en Les Temps Modernes, año 4º, nº 41, 1949, pp. 3-24.
2 .- W. B. Cannon, “’Voodoo’  Death”,  Amer. Anthrop., n. s., vol. XLIV, 1942.
3 .- Un indígena australiano, víctima de un encantamiento de este género en abril de 1956, fue transportado en agonía al
hospital de Darwin. Colocado en un pulmón de acero y alimentado por medio de sonda, se restableció progresivamente,
convencido de que “la magia del hombre blanco es la más poderosa”, Cf. Arthur Morley, en London Sunday Times,
22/4/1956, p.11.
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bombardeos, encuentros en el campo de batalla e inclusive a operaciones quirúrgicas: se
produce la muerte sin que la autopsia pueda descubrir lesión alguna.

No hay razones, pues, para dudar de la eficiencia de ciertas prácticas mágicas. Pero
al mismo tiempo se observa que la eficacia de la magia implica la creencia en la magia, y
que ésta se presenta e tres aspectos complementarios: en primer lugar, la creencia de
hechicero en la eficacia de sus técnicas; luego, la del enfermo que aquél cuidado de la
víctima que persigue, en el poder del hechicero mismo; finalmente, la confianza y las
exigencias de la opinión colectiva, que forman a cada instante una especie de campo de
gravitación en cuyo seno se definen y se sitúan las relaciones entre el brujo aquellos que él
hechiza4. Ninguna de las tres partes en juego est evidentemente en condiciones de alcanzar
una representación clara de la actividad del simpático ni de los trastornos que Cannon ha
llamado homeostáticos. Cuando el hechicero pretende extraer por succión, del cuerpo de su
enfermo, un objeto patológico cuya presencia explicaría el estado mórbido, y presenta un
guijarro que había disimulado en su boca, ¿cómo se justifica este procedimiento ante sus
ojos? ¿Cómo logra disculparse un inocente acusado de brujería si la imputación es
unánime, puesto que la situación mágica es un f.enómeno de consenso? En fin, ¿cuál es la
parte de credulidad y cual la de crítica en la actitud del grupo, respecto de aquellos en los
que reconoce poderes excepcionales, a los que otorga privilegios correspondientes, pero de
los cuales exige asimismo satisfacciones adecuadas?. Comencemos por examinar este
último punto.

                                                                
4 .- En este estudio, cuyo objeto es antes psicológico que sociológico, creemos poder dejar a un lado, cuando no son
absolutamente indispensables, las distinciones de rigor en sociología religiosa entre las varias modalidades de operaciones
mágicas y los diferentes tipos de hechiceros.


